
CAPITULO V. 

RETABLOS DE LA. IGLESIA. Y ORNAMENTOS SAGRADOS, 

QUE PARA. EL CULTO DIVINO 

HA· OFRECIDO LA. PIEDAD DE LOS FIELES. 

Pues habemos escrito lo mucho que favoreció Dios el edificio~ 
graude y snutuoso templo de la Casa Profesa de la Compañía de .re: 
sús de México y la grande solemnidad y fiestas con que se celebró~ 
solemne ctedicacióu, uo debemos callar los hermosísimos retablos J 
altares cou que está actornado y poblado, porque en eso quiso tamb~ 
ilustrarlo y honrarlo Dios y la piedad cristiana. -Y comeozai~do pf 
el retablo principal del altar mayor, es tal, que para su fábrica, dt 
un devoto vecino de México ca.torce mil pesos. Es de tres cuerpq¡ 
obra de pincel y de talla: de ésta son las imág-eneR de Cristo N uesr.. 
Señor y de su Santísima Madre y de todo el Apostolado, de estatull, 
grand~ y cada una eutre dos columnas doradas. En el banco es~ 
ele relie~e todos los Patriarcas ele las sagradas Religiones, y finalmenfj, 
las cornisas, frisos y tabernáculo grande del Santísimo Sacramentf, 
en su adorno todo es una ascua de oro. · 

Demás de éste, hay eb esta Iglesia otros diez altares con su ado~ 
de hermosísimos retablos, algunos de ellos de tanta grandeza, que pf 
dieran servir de principales en otras IglesiaR; y todos cou tal disw., 
sicióo y proporción, que tienen muy agradable correspondencia. ~ 
seis están dentro del crucero y los cuatro fuera de él, y como~ 
estos retablos están riquísimamente vestidos y adornados de orot. 
también lo·está el techo y cubierta de la Iglesia, á toda ella la ilustra¡ll 
y hermosean sus resplandores. El uno de estos retablos, y que en pj 
mor de obra excede á los demá1:1, sirve de relicario de muchas insif. 
nes reliquias de santos, colocadas y guarnecidas de plata, en ho~ 
de las cuales hace 1:1olemnisima fiesta la Congregación que en esta Igjil 
sia eRtá fundada, con título del Salvador, de la cual y de sus ejem¡ 
de virtu~l después hablaremos. Esta_bellisima fábrica de retablo 
distrilm1da en tres cuerpos de arqmtectura, de los cuales en el 
mero está ocupando el nicho principal una imagen de escultura def 
limpia Concepción de Nuestra Señora, tan perfecta, que siendo de'. 
dera parece de plata vaciada. En el segundo ocupa el nicho el b 
refe;ido del Salvador, y en el último está colocada una santa, Cruz 
mucha devoción. El adorno de este altar en todas sus columnas, 
sos cornisas y macizos todo es de oro y negro, labrado con maje 
y n~evo arte, y tal, que viell'e á ser dos retablos diferentes en. ~ 
porque es relicario lleno de nichos en el banco, pedestales, frI 
vivos de todos los capiteles, y todos los nichos están engastados 
marcos de ébano con vidrieras cristalinas, y demás de eso, en los 
tercolumnios están distribuidos doce marcos de ébano grandes con 

· vidrieras, en que se depositan once cuerpos de mártires q ne ll~ma 
· teros, por estar todos los huesos de ellos cabales •. Y en el·meho· 

• y é8 el d~odécimo, se guarda un trasunto de la Sábana Sa11ta 
t,ooada á. la original de Turín, que se saca en público la Semana San­
tá. En el vacío del Sngrario, debajo de vidriera, una cruz guarnecida, 
en cuyo centro l1ay un grande pednzo de lignum cruciR, y en el monte 
Oalvario de arriba mucho número de vidrios dorados, que guardan 
otra8graudes reliquia~; y cunndo todo este retablo-relicario está abier­
to viene á ser un retablo de oro, ébano y crish1ln1, que re~plandecen 
m~cbo con las luces que st: encienden, las fiestas principales tle la 
Congr:gación, y entre año está cer~ado cou µor_taiíuela~ levadizas ~e 
Já misma escultura y la,bor es, y los mtercolumu1os cou lienzos de prn­
toras, en que están de medio cuerpo los once mártires arriba dichos, 
seis por cada banda; y así, parece otro altar y retablo diferente cuan­
do está. cerrado, de cu nudo está abierto, obra toda de graude hermo­
sura y primor.• 

Y habiendo hablado del }tparato de alta1'e1:1 cou que la devoción de 
los fieles ba adornado esta lglesh11 bien será que también digamoR á 
lo qne esta misma ,levoción y piedad se ha extendido para el adorno 
del S1Wrosaoto Sacramento <lel .Altar y Sacrificio de la Misa; porque 
es cierto que tambiéu en esto ba andado si 11gular111ente liberal hi pie• 
tlad de los fieles y nobles mexi<:a11os, y en esta materia debe tener el 
primer lugar un grande y 1;i11gull1rísimo trono, todo él de lámiuas ó 
planchas lle plata de martillo labrada,, el cual consta de tres cuerpos. 
El primero es de seis gra,las de media circunferencia, ochavada de la­
bor cincelada que tiene de alto tres varas, y la primera gt atla.eu su me­
dio circulo tiene ocho, di~mi 11uye11do las que van snbie11tlo con su pro­
porción. En los remates de las gl'adas se levantan doce gl'andes pirá­
mides, en que se gastaron más de cien marcos de plata,. Sobre este 
primer cuerpo asienta, el segun,to, que es uua media naranja á moclo de 
cimborrio, y de labor más galana, acojinada, que tiene de diámetro casi 
tl'('l8 varas y de alto vara y media. El tercer cuerpo que asienta sobre 
la media naranja, es no bahlaquino con su cielo, remate y corona, y á 
ims laclos sus guardapolvos también de plata; en esta obra entraron 
oebocientos marcos de plata quintada, y con la manufactura viene á 
tener de costo tocla esta obra doce mil pesos. Sobre este grande trono 
Y clebnjo del baldnquino que está en lo alto, se coloca una riquisima, 
custodia del Santisimo Sacramento, que por ventura es la pieza más 
preciosa de este género qne hay eu las Indias, porque cuando se la­
braba, movió Dios·e1 corazón de personas muy devotas que quisieron 
emplear en ella joyas dé grande precio. El pedestal y embasamiento 
es de plata dorada con muchos sobrepuestos y esmaltes de oro. Sobre 
él está. el círculo ó sol donde se poue la Hostia consagrada con sus ra­
yos, todo <le oro finísimo; y en toda est.a, pieza están engastadas las 
piedras preciosas siguientes: Noventa y seis mbíes chicos y graneles, 
setenta y <los diamantes chicos y gra11de~, zafiros de superior gran­
deza ocho, y de otros medianos doce: esmeraldas, las más de eJlas de 

' macho precio, seseuta y cua,tn:o, y dos jaciutos de estremada grande­
za. Y finalmente, esta pieza se ap, ecia eu diez mil ducados, porque la 
manufactura sola tuvo de costo cnatro ruil; <le manera qnejunto el va­
lor del trono con la custodia, viene á montar más de veiuticuatro mil 
pe&oa 6 reales de á ocho. Y estas dos tan preciosas y costosas piezas 
:~n las principales fiestas del año, pero particularmente están de, 
'-llRt 4 la del SaptísiIJ10 S~craiµento", r par!!, lo.s treª cijªs 4~ la& Cat• 



264 

nestolendas en que está descubierto, porque esta fiesta f solemnidad 
es por estremo solemne en esta Iglesia, como después d1r~mos. 

El adorno de los altares y vesti<lnras sacerdotales también es muy 
precioso y rico en esta Iglesia, y annqne todo es cor~, respecto de la 
Majestad divinll, que en ella es ven~rllda: pero también e~ argu~ento 
de Ja mucha piedad que los fteleR tienen para con. esta C,t_sa,P1ofesa, 
y más en particular con Rn Iglesia, porque ésta, m su sacristía, según 
nuestras constitncioues, no podía tener renta para tales ?hras, aun­
que sean de culto divino, que todo se lla de ~ustenta~ de limosnas. Y 
ha querido Nuestro Señor que estas hayan sido tan hberal~s con esta 
Casa y Templo, como se echa de ver por lo que queda referido. A que 
pudiéramos añadir otras muchas preseas d~ l_ámparas de plata, CI· 
lices y vasos sagrados, que sirven al cult~ dlVl_no, y _por.la brevedad 
las tlejamos. Pero no se puede pasar en silencio la fábrica grande 1 
majestuosa de un Monumento qne se arma la Semana Santa para en• 
cerrar el Santísimo Sacramento;_ obra suntuosa. y magnífica, y de lae 
más vistosas que hay en las Indias por su a~qmtectura, hermosas CO· 
lumnas, cornisas labradas y doradas, y ".arias figuras y estatuas. de 
Profetas y Evangelistas, que están repartidas en esta grande fábnca, 
aiiadiémlose á todo lo dicho gran número de hacllas y candelas de_ce 
ra, que para que esos díai,; arda.u en el Monumento, por su dev_o?1ón 
envía.u los fieles. Y así es Iglesia éi:.sta, que la Se_mana Santa v1s1tan 
y vienen á ella las solemuísimas y gran~es proces1?nes de s_angre, que 
tales días salen ele casi todas las Iglesias de México. Y b10n merece 
la piedad tle e~ta insigne ciudad, que diga yo aquí de ella l? que puede 
y debe ser de mucha edificaciót1, esto es, que aunque en tiempo de la 
Semana Santa me be hatlado en grandes ciudades de Esp~ña é Ita­
lia, tengo para mí, que se pued_e decir con verdad de la_ Mexicana, que 
en la celebmcióu de los Misterios de ésta, que la Iglet11a llama l~ Ma• 
yor Semana, ó Semana Santa, no se queda atrás de las demás Ciuda­
des de Europa, porque en gasto ?e cer~, l~c~s y hachas que. ~mpa• 
ñan los pasos de la Pasión de Cristo, d1s~1phnas Y. derr.amam1ento de 
sangre, y otras demostraciones _de devoe1ón Y. pemtenc1a, es de gran• 
de E>jeniplo Jo que Re ve en la m_udad de México, y el lugar más aco­
modado para gozarlo es la Iglesia de nuestra. Casa Profesa de la Com• 
paiiía. 

Otraobray fábrica perteoeceáestaiglesia, queauoqne no eRtádentro 
de ella, la tiene mny junta á sí, y en grande manera ha aumentado la.de­
voción de los fieles en esta cin<lad, y es ésta. A una de las puertas de 
este templo se dejó una placeta, ó louja desem harazad~, la cual servia 
á su mayor· decoro y decencia, y aunque en una esqnma. de ella est.A• 
ba levantada una muy hermosa Cruz dorada, pero despné8, para ma­
yor devoción de la mucha gente que aqnf conm~rre y pa~a por l~ ca­
lle ( que es la más pública de la ciudad), pareció _conveme~te pmtar 
en el testero que hace la louja, un paso lle la Pasión de Cristo Nuet1• 
tro Seitor escogiéndose nno muy tierno y devoto. Este es aquel en 
qne se representa el encuentro de ese Señor, cuando arrodillado con 
el peso de la Oruz que llevllba en sus hombros, se bailó á vista de BU 
Sa,ntísima Madre, de San Juan y la Magdalena; obra fué ésta que 
grangeó tanto aplauso en la ciudad, que se vió necesitada la Compa­
ñía de celebrar su dedicación con toda majestad y pompa, como se hi• 
1,0 el lqnes Santo, li <le ,A.brjl 4~1 año de 16501 ayudando al fervor 4t 
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}oe ~~l~ .Io clev?to ~el tiempo;_ pues siendo de ~emana Sa,nta, njn_gg. 
óó se pudo elegir más á própó81to para hlcelebrnlad lle lo's drflcfsrni6s 
Misterios do la Pasióu. A q1le qnit-o c'oucnrrir 'el'Ilústrfsimo Arzobis'­
pocle l\léxico, qne Mu sn p_1·e~eucia 1lió ::intoridad á ~ste acto, asistie~~I? 
4 la. l\li~a solemne ,le Pas1ó11, t¡ne cautó un Supe1·101· de la Co111pa111a, 
óO.éiáutlóla. la capilla tlo la üatedral, y al ser111óu que prndicó uuo He 
los nuestros, poniéullose el púlpito eu la 1mel'ta del templo para que 
fe puilieseu oir con comodiclad por el unmeroso auditorio que bahía., 
asf 1lentro de la misma Iglesi:1., como principalmente en la lonja. y cá­
Jle, donde se dispuso un gravísimo teatro toldado do velas que cuurían 
todo el sitio, y compartido eu asientos para todos estados, y :Hlcrezán­
dose el altar ~le la imagen con tolla riqueza y adorno, luciendo mucho 
la piedad cristiana, e11 la <levoción y lágrimas con qne oyeron pol)(]e,. 
rar el tieruísimo paso de Jesús Nazarnuo cou la Crnz á cuestas. Ha, 
ciéntlose especial poucle1·a1jión en el recuerdo de q ne aqnel mismo ti ía 11 
de Al>ril se cumplía un aiio de Ja celebración del Auto general lle la 
te, en que el propio auditorio había oído én aquel lugar las execrables 
blasfemias de uu indio relajado, que pasau<lo con los demás que ibah 
destin8'los al l>rasero por la puerta de nuestra Iglesia, al llegará ella 
le renovó (L Cristo con sn sacrílega lengua las llagas que le abrieron 
sns mayores con su euvidia rabiosa.. Y so atril.myó á singular dispo­
sición di\•i11a, que el mismo día se <les!tgraviase el Salvador del mun­
do, concuniemlo á arlorarle y revereuciarle todo el pu,· ulo, e11 el 11Jls­
mo hwar do1HIO el aiio a u tes había oillo blasfü111al'le cou i111properio11 
y arre7i tas. Al fin de la ~lisa echó el Arzobispo al pueblo llt beud ición 
poutillcal, cantada, y se dió Uu á este devotísimo acto á que acudió 
infinita mnchetlnmure ele gente, asistiendo también en ,·e11ta11as á este 
pia1losísimo acto, los Ilnstrísimos Obispos lle l\Iicl1oacíin y <le la Ha,­
baua, que á ht sazón se hallaban eu México. Y fuó uno de los días rnlis 
aplaudi<los en celtibrida1l y devoción que en esta ciLllhul se había visto. 

El'lta piutnrn y sarrratlo paso, aunque pinta1lo al pl'incipio en lapa­
retl al fl'esco, det-pettó lnt'go tanta devoción en los vecinos tle la citt• 
dad, que muchos pasaJHlo por tlelante se arroUillaban á átlórlufa, y 
otros lle día y de noche, tle propósito venían :í hacer oración tlelante 
de ella; y pasó tau a<lc>laute In, devoción, que los vecinos Lle! banio se 
concertaron para venir á pl'ima noche tollos los días 1le ilest::i, y ele 
rodillas rezará dos coros en voz altn. el Rosario de la Santísima Vir. 
!{en, eu su presencia y de sn Santísimo Hijo, A-rrodilla.do con la Crnz 
á cuestas, encenclie1Hlo parn mayor reverencia algnnos faroles de can­
delas de cera q1te al'll:an to~la la noche, ü~vocióu que lloy persevera. 
Y ha pasado tHu a<lelant.e, la que eón esta Sóberaua imageu tienen los 
flelfli, qne ayn1la111lo con sns limosnas algnuas pérsouas pías, se labró 
Y 1>intó ,le nuevo el mismo devotísimo paso: ol)ra de tan grande mérito 
que roba los corúzonesdo los que en él ponen los ojos. Y el mismo pintor 
lle admiraba de sí, qne hubiese sabido sacar pintura tan devota y per­
fecta, coufcsantlo que él llabfa sentido en sí partiCJnlar auxilio y sn: 
perior gracia pani pintar esta obra. Fabricóse mm capilli\ llermosís.i­
ma, cnbiert,1 por lo alto, pero a,1.,ierta por los lados con sn cerca de n>j,a 
de fierro, baja, qne<lall(lo descubierta la imagen que está cerra(la rle un 
hermoRísimo marco dorado para que todos la gocen; obra eu qne se 
gaatarían más de tres mil pesos, y qne lm teuid<;> muy dicbo!1o logro y 
~,pl119 eu !lVivaf ~n l~s ~~ies ,~ me~~ip, ~e la c\evotísiipa .~a~i?~ ?~. 
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Nuestro Señor Jesucristo. A cuyo intento y contemplación también ae 
dispuso que á la presencia de esta santísima imagen, todos los m~ 
tes de Cuaresma por la tarde se predicase sermón <le uno de los pasoe 
de la Pasión, con qne se refresca la memoria ele materia tan prove­
chosa y devota, y domle son graudiosos los concnrsos ele la cimla1l que 
para oirlo se,inntan,ytodo haayndacloállacermás célebre el Templocl• 
la Casa Profei,;a de la Compaiiía de Jesús de México. Y éste es uno 
de los santuarios de mayor devoción qne lrny en ella; y noticias se han 
tenido tle que sólo la vista ele JeRÚS Nazareno arrodillado con la Crol 
( qne ese nombre le llan puesto en la cindacl) ha causa<lo maravi11011oe 
efectos y trneqnes en periw11as, qne olvidadas de sn salvación y <le lo 
que esa le costó á este Seiíor, van caminando á. su perdición, y paRan, 
do por esta calle dondo el Santo Cristo tan patente est{i, les 11a dado 
tal vuelco el corazón, que mudamlo de intento 8e volvieron á sn cw 
con propósitos santos de servirá tan dulcísimo Redentor. Yendo un 
caballero una noche á caballo, á casa, de una ocasión antigna qne le 
tenía inquieto, era forzoso el pasa1· por este devoto humilladero, y al 
paAAr, de repente so le azoró y espantó la eabalga<lura en que iba, sin 
ser posible hacerla pasar. Miraba 4 todas partes por ver ele qué se e• 
pautaba el caballo, vió (~ la lnz de la lámpara ó farol ( que toda la no­
che arde en dicha capilla) el rostro ele Jesú8 Nazareno y ele su San• 
tísima l\Iadre, y de repente le dió un tal vuelco el corazón, qne arre­
pintiélJ(lose de su mal propósito, se volvió á sn casa con propósito de 
enmendar sn vida, teniendo por cierto que Nuestro Seiio1· l1abía, sitio 
qnien hizo aquel efecto eR el animal, po1· no lwber en dicho pnesto 
cosa alguna de que se pudiese espantnr, y qne Cristo Nuestro Sellot 
había sido el que había. obrado en su alma semejnnte mudanza en aqne, 
lla ocasión; y han sido tan singulares y admirables lo8 efectos queestl 
sagra,la ima¡?eu l1a cansado en los que la miran, qne dijo nna perj¡ona 
muy ente1111illa del siglo, qne hasta el día, del juicio y Valle de Josa, 
fat no podrían entender los Padres de la Compañía el bien que hablll 
hecho en pouer allí aquella sauta imagen. 

CAPITULO VI. 

DE LOS l\IINTSTERIOS ESPffiITlT.A.L'ES QUE SE EJERCITAN 

EN LA. CASA. PROFESA. DE LA. COMPAÑÍA. DE JESÚS DE MÉXIC01 

Y FRU'l'OS QUE DE ELLOS SE COGEN, 

Ha~ta aquí habemos escrito el~ lo matP.rial de nue11tra Casa Profed' 
y su Templo, y si esto qne no es tan precioso como lo espiritnnl (ntlll­
que por estar or,lena,do á ello viene 1í. ser de mucha estima), lo ha proi-i 
peraclo Nnestro Seiíot· con la libPrali<lad y ma.gnitlcencia. qne en sn~ 
y a.brevianamente habemos escrito, bien podremos cou verclall cleol!M 
que.en lo qne toca á lo espiritual y máll precioso, no se ha mostl'IMW 
menos Hb,m~l stf divina benignida,1 y clemencia.: porque sin cmC:, 
cimieuto se }lU0Lle decir que la Casa Profesa de la Com_vaíiía. de J 
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en M~:1ico e_s nn emf!o~io espiritual, donde es riqnfsimo el trato y co• 
me~•o tle bienes espmtuales cou que se enriquecen las alma~ y don• 
d_emuumerables de ellas l_rnn _salid? de l_a _miseria eu queestaba'n, y en• 
nqueci~lo_se e~ clones y rn1ser1cor~lia~ d1v111as frecuentando esta (lasa, 
7. los rum1t1tei 10s que eu ella. se eJ~rmtan, y para qne esto mejor se en­
tienda, iremos dec~arauclo e1;1 partienlar los que eu ella.frecuentan. De 
loa cuales el qne t1e1_1e el primer lugar es el uso de los Sautos Sacra­
meu!os <le la Ooufes1ó!1 y Sagrada Comunión, qne son fuentes de toda 
eant1ducl, C\1yas celestiales aguas con razó11 podemos '1eci1· qne conen 
7 ae comumcan perpetnamente en la Casa Profesa; porque así ,lías de 
ftesta como ele entre sema.ua, no sólo de día sino también para eufei·• 
m~ de noche, y á todas horns, ~a_llan el socono de confesores y cou­
_fes1011es los fieles, que de este d1vlllo Sacramento se quiereu valer y 
flespués la ~lesa ,lel Ma11ja_r del Cielo para cuantos se quisieren llegar 
a\ ~lla. Y bien sabe y predica esta. muy popnlosa ciutlacl, que á cual­
quiera hora de la noclJe, que el que cae enfermo se quiere co11fesar ó 
~ menester ayudn_l'le á bien lllorir, ó decfrte la, recome111lació11 clel ;1. 
~a, en tocando ó tirando el que va, á avisar de la cuerda ele la campa­
nilla ~le la portería ele la Casa Profesa., baila un confesor preparado 
para irlo á socorrer aquella hora, y como es tan grande el número de 
gente, demás de la e~paüola, ele indios, negros, mulatos y otras mez. 
e!~ que hay en e~ta ciudad, ele aqní se sigue el ser coutiuno este ejer­
c1c10 t1anto de camln_d,_ que con ellos se usa y l'jercita. 

Fuern de_ esto, cotllhauo bfly fiestas en el cliticnrso del afio, en que 
la frecuencia de los divinos Sacramentos es mucho más numerosa. y 
oélebre. Tocios los primeros domingos del mes está entaulntlo el Jubi­
leo, que Su ~autillad tiene concedido á las Iglesias de la Compañía, 
dou!le este ,11a lo ganau los que confiesan y comulgan, y se tieue <les­
cu.b1erto el Santísimo Sacramento con grande ornato y acompaüamien­
to de luces, y con otro que aún es más agradable á Cri~to Nuestro Re­
dent?r Sacrnmenta<lo, que es de los que vieuen á gozar de su divino 
convite, Y se está11 en oración en su prc8encia, ele que es grande el con­
oarso por las tardes; á que se añade música de varios instI:umentos y 
V~ ~ue d_ura. todo_ este día, y se remata cou un sermón ele este di­
vmo M1~ter10, mostrno<lolo después al pueblo que lo adora con suma 
s:oera_ción. Las festividades también de Cristo Nuestro Seiior y ele ~u 

nti~1ma. Madre, son muy celebradas en esta Iglesia con grande fre­
f80ma ~e los fieles qne reciben los Santos Sacramentos y es tal esta 
t recu~ncia e~ algunas ele estas tiestas, que -por no se~ sufi

1
cientes uues-

~s confesoies de la Casa Prof~sa para 011· de pemtencia al graude 
n_ mer~ de gente que concurre, vienen otros del Colegio y algunos clé­
:gos e¡em_plares á ayudar en este santo ministerio. Pero lo que en 
d ~ materia, excede á todo eucarecimiento, es lo que pasa los tres días 
e ar11~tole1~das en que está descubierto el Santísimo Sacramento, 

¡~gana Jubileo ele cuarenta horas en esta nuestra Iglesia y para 
ecir por m~yor los ~u tos espirituales que de esta gran sole~mida<l, 

1 muy propio de la Casa Profesa se gauan en esta ciudad de México y 
:: ~lrec.l~clores, basta decir la voz que en ella corre, de que se acaba. San;~ Car~estolenclas profanas, y se trocaron en santas ó Semana 

1 
. ·Ye~ cierto que hay fundamento para decirlo, porque la oración 

do ~stenc~a del pueblo cristiano á su Redentor y Seüor Sacramenta.. 
.. . . contmua, las_confesiones y comuuiones tantas, que es menester 
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poner depó.sitos de formas con~agraclas en dos ó tres altares, d~nde 
coutinnaineute estáu repartit'1Hlo Sacerdotes el .Pan lle villa; los con. 
cmsos á, los sermones, los m~yorcs que se ven eu todo el aüo, aunque 
sea ep tiempo de Uuaresma. Y lrn sido tan bien recibida esta solem­
!!idad y tiesta, ann de lo más nol.Jle é ilustre de esta gran(lt1 cillllad 
que los tres días que dura ésta ce!el.Jridatl, los tieuen repartidos pari 
asistirá, ellos los mayores Príucipes y Trilmnales que lrny e11 l\léxico. 
El primer tlía, l'l Exmo. Virrey con la Audic11cia H.Pal, CJorregitlory 
~a~iltlo de la ciud,ttl; ~l _seguu1lo, to.do el Tribunal d~ la S¡¡nta Iuqui­
s1c1óu cou t()(IO~ sns m1111st1·os y oth;in,lcs; el torcer dia, el Ilustrisimo 
Arzobispo de l\Iéxico; y al eucerrm· el Sautísimo Sacrame11to, y trner­
lo en procesión por tlentro de la lglcsia ( como se u¡:a este último dfa), 
han lrncl~o este Oficio alguuos Soiiores Obispos, qne por esto Liem¡io 
en esta cnulad se han llallado. Y porque sorá de ejemplo y edi6cacióu 
y que declara también lo célebre tle esta solemnidad y fiesta y 1.JieJ 
se puede decir aquí, que tuvo tanta devoción cou ella el Ex'1110. Vi­
rrey Marqués de Uerralvo, que el tiempo que lo fné y gobel'lló el Uei­
no, que fueron diez aifos, él mismo costeaba esta célehl'e fiesta co­
rriéudo por su cuenta el gasto de ella, y euvi:uHlo lle 1:111 Palacio para 
el ornato do la Iglesia las colgaduras más ricas y preciosas qne en él 
ha.6ía, teniendo por gusto y devoción venir en persona los días autt!lf 
de la~ tiesta {i ver y registrnr si la Iglesia se componía, y aderezalm r,0JJ 
el ornato y aparnto que él tleseab:1, cuando se ponía pateute la l\fajes 
t:,d del Seiior ,le Ciclos y 'fierrn Sacramentado, y 110 se co11te11taha el 
pia,loso Prí11cipeco11 venit áasistirle en público y cou el acompaiiamieu• 
to ·de_ la ~ea!_ Au<lieucí~, el p1:in~er día qne le cabía de tabla, sino que 
los ,Itas s1g111e11tes ,·eurn á as1st1r á esta tiesta de su dovo1Jió11 cu 1111• 
tl'i_bu!'ª. ó detrás de 1u!a celo~ia. Y a1111que es verdad que ch•scle 111114 
p~1111J1 p1~s _esta solcn11_111.latl y fiesta estn vo, como habemos dí cho, rnUJ 
b1eu rec11.J11la y acrell1tatla; pero también es cierto q110 fué medio cl~­
pu~sto tlel Cielo, el ejemplo qne !lió este piadoso Príucipe para ade­
lautarla y para qne todos los aíios despnés de sn gobiemo hasta~ 
pre,se11te, éou la misma solemnidad, dernción y concursos, se haya ,:oo• 
servado y celebrado. 

En confirmacióu 1le lo tual no debe callarse en estlt historia, que d~ 
pués q1io el Exmo. ~farqués de Cerralvo ise volvió {i Mspaíia., para qaw 
po cesase la solemn11h11l con que uua tiesta ele tan grnnde clevocióu .. 
~el~~rara, y con tau universal aprovechaJ.Qieut? de las alwas, fué,Di"' 
s~rv1do de mover el corazó!-1 de una persoua prrncipal y rica, para qqe 
h1potecanclo una su posesión_ de casas mny principales, deja8e obli• 
gaclq al 9ue <le.spués de sus cl1as las poseyese, que para la solemnid~ 
de e~ta fiesta de las cuarenta horas, entregase qniuientos pesos cada 
u~ n:no como se hace, los cuales s~ gasta u: lo primero en la capillaJ 
mus11:a ele la Catoclral que canta las vísperas y Misas de est.os cél4" 
qt·es tres <l_ías, con grande solemnidad de voces; á q11e se aüaclen otnf 
ternos de 111stt·n~entos y música qne desde la tribuna de la lgle,il 
s.~e11a1~, y entr~ttenen estos tt·es d1as con devoción á la gente. T~­
b1éu !!l!l'Ve la dicha renta para el gasto de la cera qne es en grao.~• 
n:úmero <le cirios y candelas que arlleu delante d;I Soberano S1u;~ 
·1peJ.1to1 con muchos p_erfu,~es y olores qn~ aquí s~ gast~t\ y euciend1t,!t 
X~_po~q~e _!:Iuec~e aqm esc!'1to_el nombrn d~ la pc_r~ou~.<J.ntt~.i~~S!.~I: 
mosua, pues podemos entender está en el hbro de la vida; esta pei'aoDI 
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tói el capitán Cristóbal de Znleta, que dejó esta memoria en honra dé 
Cristo Nuestl'O Seiior Sacramentado, y á esta limosua que hizo este 
caballero, se le suelen juntar otras de personas devotas de la solem­
nil]ad de esta fiesta; que de verdad está recibida en la ciudad de Mé­
xico con singnladsimo aplamio; y llamo á esta fiesta propia de nues­
tra Casa l)rofesa, porque en ella füé donde desde sus p1focipios con 
singular solemnidad se corueuzó é introdujo. Y aunque en esos prin­
cl¡1ios 110 le faltnro11 sus oposiciones y dificultades que veucer, como 
lasuelen teuer las ol.Jrns graudes y uuevaE-; pero después, viént.lose á la 
clal'a los grnudes y admirables frutos que de ella se seguíau la han 
imib1do ya en otras Iglesias lle l\Iéxico, aunque siempre se queda la 
fiesta de las cuarenta horns do la. Uasa Pl'ol'esa cou su primacía sin 
qne hayan descaecido sus frntos, sus concursos y solemuidacl d~ to­
das partes cumplilla; y es esto de snette que au11que esta religiosísi­
ma <Jasa tiene otros grandes empleos cu 1.Jeucficio de las almas, por 
ventura es éste el mayor 6 de los mayores que en ella. se ejernitan 
pues l!0r este re~u~dio se lia introducido nna adruiral.Jle y ge11crnl fre'. 
cneucia de los 1l1v111os Sacramento);, tau deseada de la Iglesia Sauta 
deii<le el tiempo que los .Apóstoles la fundaron. 

Y con ~?do 110 s~ han acabado de con~ar los preciosos frutos que 
para el ü1clo, cout11111aruente, y por el discurso del aíio se cogeu en 
eiita Casa Prqfesa y fuera lle ella en toda la ciudad de México y suco­
marca, porqne los sermones qno ele aquí salen para la Catedral Pa­
n·oquias, Uo11vent~s de lleligi?sas ( que son mucllos y muy gratitles) 
Y Jmm ?tras Iglesias de ltosp1tale~, y algunas ,•eccs para puestos y 
8811t_nar1os fuera de la cint.lad, no tienen númern. Y 1le111(1s de esto las 
plát1eas espirituales religiosas, las de doctrina en las cárceles y pla­
z~ ~ou muc!J~s en todo el discurso del aiio: y si aquí se hubiera de es­
cr1b11· en particular los frutos singulares que han resultado y resultan 
deestacoutiuua cloctríua<le los Religiosos de nuestra üasa Profesa de 
la Compaíiía, y las conversiones de pecadores obstinados de mucllos 
años, Y enemiistades recouciltadas á amor y caridad cristia11a y otras 
obras ~ne aquí se ejercitau, fuera mateifa muy larga el contarlas. Bas­
ta lo ~l1~lto para qne se eutieudan los frutos espirituales que co11 el fa. 
vor d1v1uo se recogen y resultan ele la fundación de la Oasa Profesa 
de la Compañía de Jesús en la grau ciudad de l\Iéxico. 

CAPITULO VII. 

DE LA. ILUSTRE ÜONGREGAClÓN DEL SALVADOR 

QUE EN ESTA IGLESIA ESTÁ FUNDADA, DE sus EJERClCIOS DEVO'l'OS 

Y DE MISERICORDIA. EN QUE SE EMPLEA. 

E~ribiremos primero de aquellos ejercicios de virtud, qne son co• 
munes_ á las tle!uás Co11gl'egacio11es, que eu Iglesias de la Cqmpañía 
d~ :I::_~us_por tocla f,i cristiandad estáu fundadas, así para, el servicio 
1 C&Uw de la Majestad di vin.t, 'como para giuar aprovééhiillli~!fu dlJ 


